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Nío deje Ud. de pasar a la

Frutería y Refresquería

“La Nacional”1
Jtvenida Central No. 22 Teléfono No. 2&9 [

donde encontrará los mejores Helado» ■ 
y Refresco».

Ventas por Mayor y Menor

Variado surtido de galletas, confites, chocolates, 
frutas y refrescos de papaya, tamarindo, naranja, 

sandía, etc.

Reservados pora Familias

Para fines del mes estará atjíerta la gran 

SUCURSAL de esta HELADERIA Y 
RE FRESQUERIA situada en la

Avenida Central y Esq. de la Calle it No. U

Jorge Focas



VINO RECONSTITUYENTE-
del Dr. Paolí

F©rta ¡tea®. ^lum@nta @1 y En??':
6a Sangre.

□® venta ®n ¡ja

Farmacia Italiam
Eusebio Barañano

Avenada Centrad 49c Panamá.

BOTICA DE TURNO SERVICIO Dlfl Y NOC

Verdadl de la Verde
La señora Sanidad 

que es estricta y muy celosa, 
hace poco hizo una cosa 
que. tiene gracia, en verdad.

El Jefe de aquella fué 
a examinar cierto día 
esa gran panadería 
llamada do "SAN JOSE’’, 
y causóle gran sorpresa 
cuando al ir a examinar 
vió .f ie todo era limpieza, 
todo pulcro- muy aseado, 
y por lin I-- - oído 
dondESAü t>. S ALAZAR,

Era de ver ronqué afán 
el .Tefe de Sanidad 
alababa tanto el pan 
por su buena calidad.

Esa es la razón sencilla 
de su renombre adquirido; 
ese pan de mantequilla

Teléfono

por todo el mundo pedido 
el rico pan aeroplano, 
los dulces ,v las rosquitas: 
se come usté hasta la mano 
saboreando ‘‘ISABELITAS”

Nunca falta allí algo nuev< 
para bien del paladar; 
el sabroso pan de huevo....

¡Salud señor Sal azar t 
La clientela cuando sale 
de comprar los pastelitos 
van <iiri-ndo ¡Que -xquisitos 
Bwiltox CMvdhf- .

Es i;J pan por >-i . .(■ esencia 
lo come, la buroer -vía. 
lo rochuna su Ex.- ocia 
y toda. 1 n Aristocracia. , 
“SAN JOSE’’ 11'> tiene igual, 
no es ctjcstión de habladuría 
es la gran panadería 
de toda la capital.

No. ¿59

SiioirrRal^a en Ancón No. 3. V Calle 1-& E



2 L. M. P.—ANUNCIOS

Ha usado Ud. lo»

Aretes y Collares
de alambre de ©ro que fabrica

José Oáiiohiesg desleír?
Sí no lo® ha ueado úselos

No irritan la oreja ni cambian dle color

Venta® por Mayor y Menor

Calla 13 Bate Ncr. 31 Apartado No. 210
P» NSM»

JOYERIA
flndrés Ponce Rojas

E'l mejor establecimiento para r®3 
paraclones y confección de alhaja»

Venta de Joyas americanas
•y europea®.

Avenidla Central No. 4*1

i 4 111 1 1 ............ 1
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NO DEBE SER fISI
LEVANTAMOS la voz una vez 
■— más, en són de protesta enér­
gica, porque se trata de cometer 
actos injustos con nuestras con­
terráneas. Hacemos alusión a lo 
que está pasando hace ya cerca 
de un año en el Hospital Santo 
Do más.

Siempre abrigamos la opinión 
; que si Panamá desea tener en- 
rmeras aptas para asistir a ios 
rfermos en los Hospitales nacio- 
iles, debe enviar ai exterior a 
arias de sus hijas, a perfeccio- 
arse en ese ramo, con la espe- 
anza de que, ya profesionales, 
omieneen a enseñar a las apren- 
ices panameñas. De' esa manera 
os evitaríamos lo que hoy . con 
ena tenemos que lamentar," que 
endo la jefe de enfermeras una 
«ctranjera, lo más lógico, dé me­

. ir trato, alimentos y habita­
ción a sus compatriotas que a ¡as 
nuestras, cósa a todas luces in­
consecuente y hasta deshonrosa 
p ira nuestra República.

No hace tiempo ya que la diree- 
f ira de ese establecimiento viene , 

erciendo allí mandato? ¿ Acaso 
s ; cree que no hay panameñas ap- 
t is para desempeñarlo? Acos- 
t imbrase en todos los países que 
i an tenido necesidad de extran- 
; jros para encauzarse en la senda 

el Progreso, tenerlos por contra- •- rti>-».lz-iw-irl/-i inrlrt liirrnvi n rV* ..>v. _ • . 

haya individuos de los mismos p ií- 
ses competentes para continuar la 
obra de ellos- Pero terminado el 
período que marca dicho contr ,to 
con las más expresivas graci.is, 
se le da el pasaporte- Si es< lo 
hacen en los demás países ann 
canos, por qué nosotros no lo ■ i- 
cemoá también, más cuando el e- 
sultado que está dando no ¡ie.ua 
nuestras aspiraciones?

¿Hasta cuándo se nos va a en or 
incompetentes?

Pena da decir, verdaderamei te 
que el estímulo es una fruta m ty 
rara en nuestros predios.

Con dolor, a la vez que aflic n 
confesamos que los extranje s 
tienen en nuestra pequeña ca . 
más atenciones y mejores prer > 
gativas que las que por razón a 
lengua, raza y terruño deben - - 
ner.

Dejémonos de jeremiadas, a > 
metamos con tesón la grandii <a 
tarea de levantarlos ánimos .le 
patriotismo bastante decaídos -m 
nuestros lares. Nosotras, seg In 
eminente filósofo, somos las je 'es 
del Estado, constituimos la fu ;r- 
za; porque si es verdad que el 
hombre es quien ocupa los pt >9. 
tos más delicados y de respor oi­
bilidad en los manejos de la C isa 
Pública, es muy cierto tamb en 
que nosotras, a ese General, a ".e
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público, con nuestras caricias y mos, nos constituimos, en “man- 
ouestro buen trato, lo domina- dadoras del mandador-”

ILU

Leticia Morales
Las almas sentimentales me 

jnamoran. ..porque son los para- 
ligmas excelsos de todo lo gran- 
iioso, porque saben vivir la vida 
oictúrica de Natura y compren- 
ier las manifestaciones líricas de 
tus iguales....

Son almas que sufren y aman.. 
... Por eso Leticia Morales lo 
t, envuelve en su alegría 
matante, la tristeza del alma 
jstálgica de cielos....
Ella sigue la máxima aquella 

?1 poeta..........
‘Corazón que no sufre, cora­

zón sin historia.
Corazón que no ama, infeliz co­

razón”
Va regando en su camino los 

ulzores que entraban sus mane­
as delicadas.
Darío la describió una vez;
‘‘Alma blanca, más blanca que 

el lirio, 
frente blanca, más blanca que 

el cirio, 
que ilumina el altar del señor..
JRecíba Leticia este humilde tri­

buto nacido del carino que desde 
un principio le he tenido..........

Anita Rivera
He ahí una joven muy humilde 

llena de gracias, cuya hermosura 
contribuye a formar en ella un 
todo perfecto.

No creáis que voy a decir que 
es dogaresa-, no, porque no tiene 
títulos nobiliarios alguno, porque 
no usa crema ni vestidos encinta­
dos, de seda, transparentes, sino 
que ’ ■ usa b’ ~ 'os, demostrando 
asi .-. . pureza , su sinceridad.

No que es maja... .ni de las de 
Goya, ni la de Blasco Ibáñez...- 
....porque ■ -lio, hay gracejo, 
hay delicade z. / ro no hn.v lo que 
en aquella.... una coquetería in­
génita y un vaho de voluptuosi­
dad.

Sí diré que es una jovcncita de 
las de Reyiu ‘ modesta, que 
resaltan sus c .¡duras niveas en 
el claro-oscuro de sus compañe­
ras .... Sí, que es bondadosa y q’ 
posée prendas morales valiosísi­
mas, más que todos los oros y 
que todas las piritas de los abo­
lengos ....

Sus amigos hemos encontrado 
en ella un alma muy pura, y le 
rendimos los sinceros homenajes 
a que es acreedora.
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LA P0BREC1TA HABLADORA

El viento que venía Avenida 
Central abajó, quería levantar mi 
traje, por lo que tuve que esperar 
un momento en una esquina, mien­
tras amainaba un poco. En el mis­
mo instante Oí un silbido agudo, 
como el' de una serpiente; luego 
otro, y después un tercero. Bas­
tante sorprendida, creyéndome en 
el Interior de nuestra República en 
un paseo campestre por matorrales 
espesos, dirigí la mirada hacia ?1 
lugar de donde venía el silbido. No 
era una serpiente, no, nada de eso, 
era un señorito muy bien vestido, 
a lo newyorquino, que con ansias y 
Como con desesperación, fijaba la 
mirada en el balcón que tenía en 
frente. Curiosa, como toda habla­
dora, quise inquirir la causa de tan­
ta inquietud y miré hacia el balcón 
tan querido de mi amigo... .y Una 
joven, bastante simpática (de lejos), 
salió ñl balcón muy sonreída, y cotí 
un paffedito blanco saludó al ena­
morado Maclas, dándole las buenas 
mañanas. Ya aquí si que llegó la. 
Sociedad a donde 'quería ir.... Ha 
alcanzado el grandioso triunfo que 
indebidamente se le atribuye a. Du- 
bois; la Sociedad constituye el mi~ 
soirt ff lihtfá tan buscado por tan to 
tiempo, tan llimidoen su auxilio 
por Jos evolucionistas.... Este jo- 
vencit.o y esa señorita, han sabido 
ser a la vez homo sapiénn (al darse 
los buenos días), y pitiiecantropus 
erec-tus (al " entenderse por silbi­
dos). Basta ya, que estoy bas­
tante naturalista hoy, no es cierto? 
No, no se crean que la Sociedad es 
un algún simio,.algún primate,, ..

El viento cero y yo continué ■i’ 
camino reflexionando: Pobre Ci 
ño!; se quemó tanto las pests s 
por dar a los asociados una coi 
la más aceptable y conveniente, 
ra tener un premio, una aco¡ .3 
así,.. ,'fca Sociedad necesita de js 
clases; la Sociedad quiere prc ar 
también que conoce la onomatc. ■>? 
ya y comienza a imitar los gr os 
de expresión de los animales;la o- 
ciédad comete muchos errores . 
público

En una vidriera me encontré 
dos señoritas muy bien vestí 
con gasas muy finas, trañspa en­
tes.... Qué admirable cuerpo te­
nían! Qué brazos tan bien forma­
dos, qué perfil tan correcto; ee et 
que es el busilis,. .. Pero qt i 
estos mn-niquíes no parecen sino .i­
letrinas de café cántente....* H:. 
parecido se ponen nuestras se£ bit- 
tas de la Sociedad..........Llega''OU
a la vitrina cuatro encinta* \ 
en sombre rudas, empolvadas, re­
madas y colorete» d::.s, como ¡ 
quellas queridas amiguitas de i .1.- 
rras. Todas, unas primero y ol 
después, exclamaron con. atro :-a- 
eión: Qué preciosos trajes y * y- 
bien les quedan.. .. Nos presta ni 
sus cuerpos siquiera para un ■. 
de fiesta.......... Esta es núes . ■
Sociedad? Héla ahí aspirand* 
qué?, a ser una oocotte........
Aquí sí que queda Darwin por el 
suelo. Su evolución en sent: ¡o 
meyoriitivo se quedó- muy atrás a 
jiuestita Sociedad le agrada la ai d- 
tesis.

Lloremos con Ciro ante las :■ .í-
- ■ 1 ■ q* teñeáaoe a h vie' ? • "
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V. no lloras, Panamá, pon la vísta 
ei tantas jóvenes feas y malcriadas, 
n ’a cutis y cabellos descoloridos, 
nt i la anilina destinó, yacer horri- 
b!

ifa me están dando ganas de ter- 
ai i8r mi paseo; todo es inútil; de 

lo que busco, hasta ahora no he en­
contrado nada... Quiera Dio * qui­
lo encuentre, porque si no, voy 
comenzar una elegía así: “Socie­
dad, de tu grandeza, no resta si 
no maldad”....

Ármida.

La Myjeir Panameña ante el pwünigm©

\
hoy va el cuento

/

Erase una vez -in hombre que
se i espe-o con ana mujer, Trans-
ehr» ido un tiempo, un día el hom-
bit dec.l ra:—Yo amo a todas Lis
mi 'rea. Ih . o necesidad de mu-
ch- i'3or.

1 la njci di , ;—Yo amo a to-
do los mh : s. Yo también ten-
EP ecesi 1 de mucho amor.

.as el nombre n acó-—Si tu
ha les así VO lt: !.’ é de un nía-
zar en la cabeza

la mujer se irielíitic- di iendp:
P<'1 'óni-me mi señor y mi amo.

i-'-z mil .-ños pnsnrr . 1 1’
br« 'eilaróde ntr-vo: ; mo a
to< s las mujeres. M < í\v'*(ys;í-
rio áucl'.o amor. 1- ■ : res-
por ió:—rA mí tañe üii es né-
e-ps- io mucho ann Y - -m > a
tod > los hombres.

A is el hombre !i ■ ■ —: tú
hnb s así, yo me di •• ii-é d tí

■y e or.ccs difírilmei pe-dirás i-
nni1 el pan

Y i mujer dijo:— í C'-i n
bru1 0 V ’ ■

C i años pasaron ■-1 1 ■
repi ■ : Yo amo a -■ 1 1

T o miaño m< sucede a mí, —re­
trucó la mujer,— Yo amo a todo- 
ios hombres. Ale es necesario mu­
cho amor. Y, como tu bien sabe’, 
yo puedo ganarme el pan sola. Y 
el Hombro respondió:—Si tú ha­
blas así forzosamente deberé apren­
der a conducirme mejor.

Y la mujer dijo: ¡l’or fin!

Como se vé, pues, las dos prime­
ras partes del anterior cuento co­
rresponden al qué ha. .‘■ido yqué es 
la mujer panameña; ahora busque­
mos i l qué será.

Ei s.bido que l.is costumbres 
canibi m o vivían po -o a poco y de 
acuerdo con Ls v.-n i untes evoluti­
vas del estadoJsocial.

Esta verdad comprobada con 
innúmeros casos también tiene su 
apli -ación en nuestras queridas 
pl iyas i t mic.- s.

Quién puede negar hoy 1.a me­
diana em-ineipación do la. mujer 
panameña? Y decimos mediana 
pues están, si bien se quiere, cu ¡os 
primeros peldaños do la escala e- 
vohitiva-soei '

Sólo aq .‘lena qup yen
en todo movimiento de tendencia
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íit ¡ratoria el germen revolutivo sin 
ju. tificación; un atentado al orden 
d- cosas establecido; como un des­
quiciamiento venido de demencia; 
coráó una manifestación de bols- 
chí vikis!

Cste medio despertar de nues­
tra;! damas innegablemente que lo 
del eraos a la difusión de la brillan­
te íuz de la instrucción que por do- 
qmsr, basta en lo- más apartados 
rincones de nuestra tierra, se im­
parte, No en vano se hi ñeron los 
libros, nacieron ideas, iluminóse 
í ■ la antorcha sapiente el camino 
de bienandanza por el cual debe­
mos transitar.

risa es la causa principal de su 

surgimiento, pero también lo es o 
su estancamiento, pues la semill 
no se riega con buena voluntad ’ 
con asiduidad cual lo haría u i 
campesino que comprende que 
pan de sus hijos está en el ard 
que él tome; en la labranza de 
porción de tierra.

Hoy día la tendencia educaci 
nal en todos los países y en tod 
las regiones, es la del utilitarism 
la que en sus resultados prácticc 
forzoso es confesar, no ha pasa: 
de los umbrales axiomáticos.

Por qué?
John Bell y.

(Continuará)

fl Ella

Exhortación musitada a su oído.

II

! scucha: son éstos, mis gran­
de, deseos, es decir, toda la no- 
b:-. ;a de mi corazón y todos los 
sei tiinientos de mialina, que .son 
af< ;tos tiernos hacia tí, que eres 
mi Imposible: que nunca las pe­
na- manchen la, gloria de lu vida 
preciosa; para qtie siempre rías 
y<antes y goces de todos los 
p]< seres. Estas acciones compen­
sa! vas, son la bondad de la vida, 
a c imbi-o de su espantosa reali- 
df.' : El Do'oi'!.,

'i, desflora tu alma joven, y
- «-Tno nn '-y-. de- iuna, con 

,£ s Toces propios a ella.. No 
> de ser feliz un instante. Es 

la Primavera! Recuerda 

que tras ella, vienen Estío 
Otofio, y luego, el Invierno, qi 
es la última edad de la vida, c< t 
sus quebrantos y deformidi 
de s!....

Ríe, canta y charla alegre me: 
te. Llénalos ámbitos con tus a - 
borozos. Y sobre todo, olvid1. 
que el olvido hace más bella a 
vida!....

<5r

Que yo, en la torre de mi hi ■ 
milde medio, ingnorado de todo, 
continuaré enconando, himnos a. 
tu belleza, y mascullando y 1P 
rando las grandes tristezas de mi 
imposible querer:....

Ramiro Rey.
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La Emandpaaón de üa Aujeír
marchar, en una sola palabra, a 
insolar al triste y a ayudar al 
esvalido. ,
Sería, la única vez que el cora- 

5u generoso y magnánimo de 
mjer no pusiera su caridad pa- 
| atenuar los fieros golpes cán­
idos por la locura desenfrenada 

y’aincxpicablü ambición de los 
hombres, .

Durante muchos anos atrás ha 
prevalecido el erróneo criterio de 
que la mujer no tenía necesidad 
íe adquirir gran número de co- 
mcimientos y de profundiz,.r es- 
udios.
Era suficiente que un día su- 
ese gobernar su casa, obedecer 
sus padres, esposo.., los que 

,1 criterio sustentaba n se apoya­
ra en que la mujer que tiene

■ erta cultura, su saber Ja con- 
»rtía generalmente en sabia, rí- 
icula y presuntuosa, vana y

persuadida.
Solo así se explica que la edu- 

ic ón de la mujer haya estado 
. m frecuencia a merced del ca- 
] ‘icho rutinario de las madres y 
q te sus resultados, muchas ve­
ces, hayan sido cuando noínfruc-
■ josos, deficientes.

Dotada La mujer de un espíritu 
uás débil y generalmente más 

’ i.'ioso que el hoínbre: claro es 
Je no debemos dedicarla, a rea­

. zar estudios complejos en lo que 
udiera olorar mas por capricho 
ue por razón; por tanto no debe 
itervcnir nunca ni en política, ni 

en el Gobierno del Estado, ni en 
otros cargos que por no ser fun­
ciones propias de la mujer, no 
debe codiciarlas.

La mujer tiene misión mas no­
ble que cumplir

A pesar de ser su espíritu dé­
bil la Naturaleza la dotó de más 
habilidad,, ternura, presunción, 
ingenio, caridad y sobre todo un 
espíritu de economía propio para 
dedicarse alas penas y meneste­
res de la casa.

Admitiendo que la mujer tiene 
constitución mas débil que el 
hombre, es preciso fortalecerla 
por medio de una acertada educa­
ción, pues ésta no solamente tie­
ne deberes que cumplir, sino 
también obligaciones que reali­
zar cuyo conjuntó constituye el 
fundamento de toda la sociedad 
humana.

La educación de la mujer es de 
tanta transcendencia como la del 
hombre porque destinada aquella 
a ser la primera maestra de sus 
hijos, a tener a su cargo la direc­
ción y gobierno de la casa, si es 
instruida, con mayor facilidad se­
rá prudente y previsora .y, .desde 
luego, dispondrá de más me­
dios para lograr el bienestar de 
su familia y de la sociedad en ge­
neral Porque la mujer laborio­
sa y discreta es el alma de la fa­
milia.

Por el contrario la mujer igno­
rante es mus propensa al aburri­
miento; no tiene gusto para nada, 
todo le parece triste, tiene la vida 
inactiva; y si desgraciadamente 
tiene que educara sus hijos obra 
por imitación.

Además del bien que puede ha­
cer en la sociedad una mujer que 
haya recibido una buena educa­
ción, no debemos olvidar,, en c0"1- 
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bio, el mal que causa en el mundo 
cuando esa educación no tiene 
como base la verdadera. virtud.

Aunque sea triste deciido, Ja 
mala educación de la mujer oca­
siona mayores males que la del 
hombre, porque esbí destinada 
aquélla a despertar en sus hijos 
los primeros gérmenes de lá edu­
cación. ■

Los desórdenes cometidos por 
los hombres reconocen casi siem­
pre por origen la mala ed ucación 
que han recibido en los primeros 
años,, ¡mes ya sabemos que la 
edad infantil es la más propia pa­
ra grabar en ellos las buenas ac 
dones.

De aquí el especial cuidado que 
debe poner la maestra en educar 
a las niñas para que sean buenas 
hijas y mañana buenas madres 
P(Ues corno dice un gran escritor 
í‘que se reformaría el mundo, si 
se llegara a transformar a las 
madres" .

Si esta necesidad de la- educa­
ción de la mujer se ha dejado 
sentir en rodos los tiempos y en 
todas las épocas, que diremos de 
la actualidad, en que la vida se 
transforma por completo, las ne­
cesidades son cada vez mayores, 
la lucha por la existencia acen­
túa.... En estas circunstancias 
la mujer, no solo necesita educar­
se y adquirir conocimientos para 
saber; es preciso enseñarle qué 
aprovechándose de los conocir 
mientes adquiridos durante sus 
años juveniles pueda un día con­
tribuir con el producto de su tra­
bajo a ayudar a sus padres, a sa­
tisfacer sus necesidades, ' o al 
menos a crearse por sí sola 
una modesta y honrada posi­
ción; para que en el transcurso 
de la vida no necesite de nada ni 
a nadie sea gravosa. Gozar de 
independencia es vivir dos veces.

Letras.
(Continuará )

y Cuñ©sádadei
El Burro y los Sabios

A tina aldea cuyo nombre he 
olvidado llegaron dos sainos me­
teorólogos con sus aparatos, en 
viajeHle estudio. Corno ya ano­
checía, nuestros sabios resolvie­
ron pedir hospitalidad a una vie- 
jecita que se encontraba a la 
puerta de una casa.

Señora — dijeron los sa­
bios—, desearíamos, si no es in­
conveniente, pasar la noche en 
su casa ,
• ----- V* «mino canrp'PC— HvirU** 1f>

¥ Jos, á-i-.-.d.* a entrar

—No, señora— le respondie­
ron —; nosotros desearíamos 
dormir afuera; la noche está muy 
hermosa '

—Mejor será que entren, por­
que esta madrugada, va a llover:

—Cómo, señora— respondie­
ron nuestros sabios —, ¡a llover! 
¿Pero no sabe usted que está ha­
blando con dos sabios meteoró­
logos, y que, por sus aparatos 
y observaciones, ven que no es 
T-iHpíhicj r * .p s, ■... - *
m.-hcr inuicne:
'•¡ara, Jas únicas ncfbes sen ti- 



'rus, el hidrómetro está seco y el 
barómetro alto; es, pues imposi­
ble una lluvia

—Bueno, señores, como ust'e- 
cles quieran— dijo la vieje^ita, 
entrando en su cuarto.

—¿ Pero has visto? ¡Qué gente 
tan ignorante!

—Y pretenciosa. ¿Te has fi­
jarlo con la seguridad que habla­
ba?

—Sí, y hasta lia dicho que 11o- 
vtría esta madrugada

Así hablaban nuestros sabios 
a ¡entras se acostaban en el pa- 
t > de la casa.

Como baldan caminado mu- 
c o, bien pronto quedaron dor- 
(>. dos; pero a la madrugada, co­
tí i la viejecita había dicho, una 
11 vía abundante, torrencial 
o ligóles a entrar en el primer 
C arto que encontraron .

Ya de día, viendo que era. im­
posible salir sin despedirse de Iti 
dueña ih- la casa, se presentaron 
a ella algo avergonzados.

—¡Ya les dije, señores! Ya les 
dije—decía la viejeciLa en tono 
burlón.

—Señora, ¿qüiere decirnos co­
mo es que usted ha podido saber 
que iba a llover, cuando noso­
tros, sabios meteorólogos, no te­
marnos ei menor indicio?

— Fueses muy sencillo; tengo 
un barro que cuando está próxi 
mu la lluvia se refriega en las 
paredes, y ayer lo hacía .

—Compañero—dijo uno de los 
sabios—, vámonos de aquí; en 
esta aldea los burros saben nms 
que nosotros.

Alberto L. Gai.indez

□dlapucstn—Sufriendo los ri 
es de una alígera indisposición 

d estómago se encuéntrala simpá- 
ti< . señorita Georginá (Jorrea.

<. ue.el. Hada de la Felicidad bata 
W5 niveas alas sobre el divino tesoro 
d ’t ni cuerpo y con su hálito melifluo 

•sai iré su alma divinal.........

Ha muerto. En la Patria de 
Shakespeare, el joven intelectual pa- 
naméSh, Antonio Conte Mendoza, en 
la flor de su juventud.

Nuestro más sentido pésame a sus 
queridos padres y una corona de in­
maculadas siemprevivas para la tum­
ba dül infortunado amigo.

’artió.--Para la pintoresca finca 
de ius queridos' padres el amigo Be- 
lisa rio César Cajar, hermano de nues- 
!.. i Colaborador Mario Horacio Ca­
jar

Que le sean propicias las auras sa­
lutíferas de Cabobré, son nuestros 
dáseos.

umpleaños El Sábado 6 del 
q eursa cumplió su primer año el 
si' iático niñíto Rolando, primogéni­
to de los esposos José Manuel Rodrí-

recibido una Circular en 
la que el señor Secretario del ‘(Gre­
mio de Herreros y Mecánicos” nos 
comunica que la Junta Directiva de 
dicha, asociación ha quedado consti­
tuida así:

Presidente, Samuel Casis; Vice-Pre- 
sidente, Juan Francisco Arias: Secre­
tario, Epamínondas Véiez C,; Sub-Se- 
crstario, Leopoldo Jaén A~ Tesore­
ro, José de la C. Ruíz; Sub-Tesore- 
ro, Balbino Beluche; Fiscal, Juan 
Francisco' Arauz; Vocales: Enrique 
Calamari; Lino J. Polo, Pablo Gar­
cía, Alejandro Cimorra I., y Moisés 
’’ da.



La Mujer Panameña 93

Novela escrita especialmente para "La Mujer Panameña"

Pw Lmis d® Lis

Cualquiera que se hubiera de­
tenido a contemplarle le habría 
tomado por un demente, o por un 
bellaco que pasaba las horas va­
gando.

Había andado algunos decáme­
tros cuando sus ojos se fijaron en 
ud envoltorio en derredor ael 
cual revoloteaban los cuervos

Acercóse al bulto, y cual no se­
ría su sorpresa al tropezar con el 
cuerpo de un recién nacido, vivo 
todavía, que se extremecía mo­
viendo difícilmente .sus tiernas 
piernecitas-

iCáspita! —exclamó el joven— 
he aquí el cuerpo de un delito que 
seguramente se burlará de la jus­
ticia.

Y tomando en sus manos el 
cuerpecito del nino, le contempló 
detenidamente.

i Desdichado!-murmuró-¿quién 
será el monstruo que te ha engen­
drado? No tienes padre por­
que quien sabe si así lo quieren 
los hombres; pero yo te cuida­
ré.

Y tomando nuevamente la ruta 
por donde había salido, entró en 
una choza en la que una vieja 
freía pescado, peinando sus esca­
sas hebras de pelo sentada cerca 
del fogón.

—Marta-, dijo el joven entran­
do a la nasa — aquí tienes tu re­
galo de navidad.

—¡Un niño, don Manuel?

—Sí, Marta—agregó nuestro 
antiguo conocido—acabo de en­
contrarle abandonado en la playa, 
y como sé que te agradaría, lo he 
recogido para que cuides de él y 
seas su madre hasta tanto apa 
rezcan los autores de sus días si 
es que los tiene

—Pero don Manuel ¿cómo po­
dría yo, que de malas gano para 
comer, agregar al banquete de 
mi mesa una boca mas?

—Yo te ayudaré Marta. No 
olvides nunca lo que manda Dios: 
de que “hay que dar posada al 
peregrino,” y este pobre infeliz 
no es otra cosa. Conque ya sa­
bes, eres cristiana apostólica ro­
mana, y debes hacerlo.

— Si usted rae ayuda, le cuida­
ré.

—Toma—,dijo Manuel poniendo 
en las manos de la vieja siete mo­
nedas de a peso-, aquí tienes por 
adelantado la primera mensuali­
dad. Antes de que se termine 
Abril volveré a verte, y enton­
ces te traeré mas dinero­

—Pierda usted cuidado don 
Manuel, yo cuidaré de este chico 
como si fuera nacido de mis en­
trabas.

—Así sea, pero te recomiendo 
prudencia.

—Cumpliré.
—Hasta la vista Marta.
—Hasta la vista Manuel.
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tomado por un demente, o por un 
bellaco que pasaba las horas va­
gando.

Había andado algunos decáme­
tros cuando sus ojos se fijaron en 
ud envoltorio en derredor del 
cual revoloteaban los cuervos -

Acercóse al bulto, y cual no se­
ría su sorpresa al tropezar con el 
cuerpo de un recién nacido, vivo 
todavía, que se extremecía mo­
viendo difícilmente .sus tiernas 
piernecitas-

¡Cáspita! —exclamó el joven— 
he aquí el cuerpo de un delito que 
seguramente se burlará de la jus­
ticia.

Y tomando en sus manos el 
cuerpecito del niño, le contempló 
detenidamente.

¡Desdichado!-murmuró~¿quién 
será el monstruo que te ha engen 
drado? No tienes padre por­
que quien sabe si así lo quieren 
los hombres; pero yo te cuida­
ré .

Y tomando nuevamente la ruta 
por donde había salido, entró en 
una choza en laque una vieja 
freía pescado, peinando sus esca­
sas hebras de pelo sentada cerca 
del fogón.

—Marta-, dijo el joven entran­
do a la casa— aquí tienes tu re­
galo de navidad.

—¡Un niño, don Manuel?

—Sí, Marta—agregó nuestro 
antiguo conocido— acabo de en­
contrarle abandonado en la playa, 
y como sé que te agradaría, lo he 
recogido para que cuides de él y 
seas su madre hasta tanto apa 
rezcan los autores de sus días, si 
es que los tiene.

—Pero don Manuel ¿cómo po­
dría yo, que de malas gano para 
comer, agregar al banquete de 
mi mesa una boca mas?

—Yo te ayudaré Marta- No 
olvides nunca lo que manda Dios: 
de que “hay que dar posada al 
peregrino,” y este pobre infeliz 
no es otra cosa. Conque ya sa­
bes, eres cristiana apostólica ro­
mana, y debes hacerlo.

— Si usted me ayuda, le cuida­
ré.

—Toma—, dijo Manuel poniendo 
en las manos de la vieja siete mo­
nedas de a peso-, aquí tienes por 
adelantado la primera mensuali­
dad. Antes de que se termine 
Abril volveré a verte y enton­
ces te traeré mas dinero­

—Pierda usted cuidado don 
Manuel, yo cuidaré de este chico 
como si fuera nacido de mis en­
trañas.

—Así sea, pero te recomiendo 
prudencia.

—Cumpliré-
—Hasta la vista Marta. 
—Hasta la vista Manuel.



hijo de don Gumercindo, tan 
r to como abandonó a éste, 

lia mañana que recordarán 
tros lectores, fuese a buscar 
ijo a una escuela privada, y 
> engancharse recibiendo co­
alario por las dos clases que 
,ba diariamente de mineralo- 

t> i Historia, la suma de cien 
a al mes y habitación; can- 
1 que le bastaba para satisfa-

< ius más urgentes neoesida-

mío tenía disposición, y era 
a nás un joven modesto y sin 
v i is, el dueño del establecimien- 
t m maestro de escuela oriun­
do lePopayán, Colombia, armo- 

con él, y le cogió en su Es- 
i' a como ayudante. «

ianuel, para depositar a su 
] re, pensando a la vez reunir 

in dinero para ir en busca de
< rnelita, a la que nada quiso 

ir de lo que le había pasado, 
otro nombre al Director de

la . ¡scuela, disfrazándose además 
'¡raje y cara para vivir ignora­

do ,7 poder así desempeñar el pa­
pe' de ausente, hasta la hora pre-
L‘ ; l-

)cho meses llevaba, ya deprac- 
tr este método de vida, que 

u mi y sus privaciones se sentía 
ñ z en su nuevo estado.

Jomo lo hemos dicho en otro 
capítulo, nada tenía de vanidoso, 
y i into le daba vivir en la opuien- 

que disfrutaba en casa de su 

padre, como en la franciscana 
tranquilidad que le propor­
cionaba el bueno de don Cleto 
Peralta, el Director de la Escue­
la.

Dejó pues a la vieja Marta con 
su regalo de navidad como él de­
cía, y encaminándose a su cuarto 
entró a él con el espíritu tranqui­
lo y convencido de haber cumplí 
do un deber.

Doce pesos al mes, que era lo 
que había prometido dar a Marta 
en nada afectaban sus caudales . 
Le quedaban aún ochenta y ocho, 
cantidad suficiente para ahorrar.

Por otra parte, un francés que 
vivía en una de las casas vecinas 
a la en que estaba la escuela, ha­
bía solicitado sus servicios para 
aprender el idioma español, y es­
to naturalmente, aliviaría la car­
ga que se había impuesto de la 
mejor voluntad.

Sólo le preocupaba, y esto no 
era para tanto, saber quiénes 
eran los padres del niño abando­
nado, para si de algo podía ser­
virle más tarde lo que en su ima­
ginad n se había propuesto para 
dar una buena y saludable ense­
ñanza a la socidad, de la que te­
nía tristísimos conceptos.

TX

—Según entiendo—dijo don 
Gumercindo dirigiéndose a su 
amigo y confidente Jerónimo 
Hernández— esto va mal. La 
pesquisa no promete ni da espe­
ranzas .

“La Mujer Panameña”
Sólo cuesta $1.00 por trimestre.

¡Suscríbase a "lh < PANAMEÑA. r’ porMmteire

El



- Pascuas -
ai stt® ttiftcm tienen juguete® rota® 
o en mal estado mándemelos que 

se lo® dejo como nuevos.

Teléfono 149B

Zlvenídst Ko. 3& (3er. piso)

Sí usted desea arreglar «wa eoro^ 
ñas viejas que tenga en el Cemen­
terio llámeme por teléfono que se 

las dejo nuevas.

Me hago cargo de pegar toda clase de 
objetos rotos» ya sean de vidrio» mármol 

yeso. etc.

Teléfono
JEvenldla rio. 3& [Ser. piso]
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Nuestra casa hace las 
compras en la- 

PANADERIA 
NAGIONAL
y todos nos alegramos 
la vista festosa de los 

a

PANES APETITOSOS

que allí se elaboran con 
maestría sin igual y con

Materiales Garantizados Puros.

Nuestra Panadería preferida es la

I

I

o
I

o

I 
I

Panadería Nadonjl !
t 

I

I

I

I

I
Teléfono 224

Apartado 224

I

I

♦

o

con servicio a domicilio y

Precios Moderados.

Avenida Central No. 44


	page 1
	page 2
	page 3
	page 4
	page 5
	page 6
	page 7
	page 8
	page 9
	page 1
	page 2
	page 3
	page 4
	page 5
	page 6
	page 7
	page 8

